
 



 

 

Hay un lugar 

que el Mediterráneo 

halaga, donde la tierra 

pierde su valor 

elemental, donde el 

agua desciende al 

menester de esclava y 

convierte su líquida 

amplitud en un 

espejo reverberante, 

que refleja lo único que 

allí es real: la luz. 

Saliendo de Málaga 

siguiendo la línea 

ondulante de la costa, 

se entra en el imperio 

de la luz. 
 

 

Con estas bellísimas palabras, Ortega y Gasset supo determinar una de las principales claves de 

identificación de Málaga, la luz, un factor que se manifiesta con personalidad propia en el lugar 

y que determina que el color se exprese con una especial riqueza y brillantez. Si luz y color lo 

asociamos a la benevolencia del clima, se nos perfila un espacio donde la excepcionalidad, en 

clave de los paradisíaco, da la personalidad dominante del lugar.  

 

Desde esta perspectiva se ha valorado a la ciudad en la historia, resaltándose de ella solo sus 

excepcionales condiciones climáticas y los productos que de ello se deriva. Este hecho la ha 

condicionado para la actividad comercial y como espacio para el recreo, pero Málaga es mucho 

más. 


